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BITÁCORA 2 DE TRABAJO PARA ESTUDIANTES
	ASIGNATURA(S)
	HISTORIA, GEOGRAFIA Y CIENCIAS SOCIALES
	NIVEL 
	8° BÁSICO

	NOMBRE DE ESTUDIANTE
	
	CURSO
	

	Objetivo de Aprendizaje
Priorizado/ O. Transversal
	Primera semana: OA 11
Segunda semana: OA 8; OA 13
Tercera semana: OA 14

	Indicador(es) de Evaluación
	· Identifican, mediante ejemplos concretos, la colonia y el imperio como formas de organización política en una perspectiva de continuidad y cambio.
· Explican los conceptos de mestizaje y transculturación a partir de algunos rasgos presentes en la sociedad colonial, estableciendo elementos de continuidad y cambio respecto de los periodos históricos anteriores.
· Explican, con base en información seleccionada en diversas fuentes, las motivaciones y mecanismos del Imperio español para promover la fundación de ciudades en territorio americano.
· Diferencian la hacienda de otras unidades económico-territoriales precoloniales, en una perspectiva de continuidad y cambio.
· Reconocen la importancia de la hacienda en el desarrollo económico colonial y poscolonial.
· Explican las relaciones de género que se dan al interior de la hacienda y cómo se proyectan en la sociedad chilena de los siglos XIX y XX. 
· Caracterizan las figuras del peón, el inquilino, los patrones y terratenientes en la hacienda colonial en Chile y proyectan su rol hacia los siglos XIX y XX.
· Definen los principales postulados de la Ilustración, estableciendo elementos de continuidad con el ideario republicano actual. 
· Describen vínculos entre la Ilustración, el desarrollo científico y la paulatina secularización de la vida política, social y cultural, reconociendo la mutua influencia entre los procesos históricos.

	Contenidos
	· Consecuencias de la Conquista.
· Instauración del Periodo Colonial, proceso y cambios.
· Instituciones, Sociedad,  Hacienda y comercio colonial.
· Ilustración.
· Procesos históricos asociados a la Ilustración y desarrollo científico. 



                                                               





PRIMERA SEMANA
	Desde el día  
	13 /07/2020
	Hasta el día 
	17/07/2020



IMPACTO DE LA CONQUISTA Y PERIODO COLONIAL. 
Impacto de la conquista en las sociedades indígenas.
A la llegada de los europeos, en América existían sociedades con un complejo grado de organización social y política. Entre ellas destacan las sociedades azteca e inca, que formaban grandes imperios con ciudades capitales en Tenochtitlán y Cusco, respectivamente.

Factores que explican la caída de los imperios americanos 
Se ha estimado que a la llegada de los españoles los imperios azteca e inca contaban con una gran cantidad de habitantes y un amplio desarrollo económico, urbano, tecnológico y cultural. Pese a lo anterior, los europeos lograron conquistar estos grandes imperios. Diversos factores se han considerado para explicar la imposición europea, entre los cuales se han señalado características de la organización política y social del mundo americano

Diferencias en la forma de hacer la guerra. 
Otro de los factores que se han estudiado para explicar la caída de los pueblos americanos han sido las diferencias en cuanto a los métodos y técnicas de guerra utilizados por españoles e indígenas. Por un lado, la superioridad técnica de los españoles y, por otro lado, las estrategias indígenas para la guerra forman parte del debate acerca de la conquista y caída de estos pueblos.

Efectos de la conquista sobre la cosmovisión indígena.
La aplastante derrota militar que sufrieron los diversos pueblos americanos trastocó y puso en crisis su cosmovisión, en especial sus creencias religiosas. Además, una de las características de la conquista y colonización europea fue su afán evangelizador. La expansión del catolicismo se produjo tanto por la conversión de nativos mediante la palabra y la persuasión, como por conversiones forzosas, bautizos masivos y la construcción de iglesias y capillas sobre las ruinas de templos y espacios sagrados indígenas destruidos

Efectos de la conquista sobre la población indígena 
Además de la desarticulación de la política y la cosmovisión indígena, el proceso de conquista tuvo repercusiones en los índices de la población americana. Las causas de este fenómeno son varias, y han sido largamente debatidas entre quienes se dedican a la Historia. Así, con respecto a enfermedades, maltratos y conflictos bélicos se han planteado diversos énfasis y relaciones. Sin embargo, estas investigaciones coinciden en señalar que, durante la primera mitad del siglo XVI, se produjo una fuerte disminución de la población indígena.

Colonización del mundo americano 
Tras la conquista, la Corona española comenzó una etapa de asentamiento y control en el territorio americano e instauró en él un nuevo orden político, económico y social. Este proceso, denominado colonización, abarcó los siglos XVI al XIX, y junto con el proceso de mestizaje de la población española, indígena y africana, dio origen a la sociedad colonial americana.


Administración territorial e institucionalidad colonial 
A lo largo del siglo XVI, los conquistadores fueron tomando posesión, en nombre del rey de España, de grandes extensiones territoriales del continente americano. Estas tierras, que quedaron bajo el control de la Corona española, pasaron a formar parte de su imperio ultramarino, cuyas colonias se ubicaron en América y en Asia, mientras que la metrópoli se encontraba en Europa. Gobernar este imperio no era tarea fácil por varias razones: la significativa distancia que separaba la metrópoli de sus colonias, el lento ritmo de las comunicaciones (tanto por tierra como por mar), la gran extensión territorial de las regiones colonizadas y la diversidad cultural que presentaban quienes las habitaban, entre otras. Para enfrentar estos obstáculos y ejercer el mando, la monarquía española dividió los territorios americanos que tenía bajo su poder en distintas unidades administrativas e implementó un complejo sistema de organización a cargo de diversas instituciones y funcionarios que representaban los intereses de la Corona

La ciudad colonial 
Cuando llegaron al continente, los españoles intentaron reproducir en América el sistema de organización urbana que funcionaba en la península. Por ello, una de las primeras tareas que realizaban las huestes de conquista era tomar posesión del territorio en nombre del monarca y fundar una ciudad. Así, capitales y ciudades principales se convirtieron en centros operativos del dominio hispano, pues en ellas se instalaban las principales instituciones de la administración colonial.
Muchas de estas urbes tuvieron una importancia productiva o comercial, otras, en cambio, operaban como centros administrativos o zonas de frontera, de modo de resguardar la ocupación hispana ante levantamientos indígenas o amenazas de otras potencias europeas. Si bien gran parte de la población se localizó en zonas rurales y, por lo tanto, la cultura y la identidad estuvieron marcadas por la vida y las rutinas propias de dichas zonas, las ciudades crecieron paulatinamente, especialmente gracias a la población mestiza, que buscó vivir en ellas, ya que otorgaban más posibilidades económicas que el trabajo rural.

El proceso de evangelización en América 
Otro elemento que formó parte del proceso de colonización americana fue la evangelización. Junto con la dominación por las armas, los monarcas españoles, que se consideraban a sí mismos defensores de la religión católica, promovieron la conquista espiritual en el mundo americano. Para extender el cristianismo en América, la monarquía española asumió tareas propias de la Iglesia Católica, como la construcción de templos religiosos, la organización de sacerdotes, el cobro del diezmo y la presentación de candidatos para altos cargos eclesiásticos. Además, se instalaron misioneros pertenecientes a órdenes religiosas como los franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios y jesuitas, quienes evangelizaban principalmente a través de la educación.
Las órdenes religiosas coincidían en lo indispensable que era la concentración o “reducción” de la población indígena en “pueblos de indios”, a fin de ejercer mayor control sobre ella. Mediante la predicación y la enseñanza, se transmitía la doctrina cristiana, forzando la adopción de ciertas conductas occidentales, como la monogamia y el matrimonio, que para los europeos constituían prácticas “civilizadas”. Por otra parte, dado que la gran mayoría de los pueblos indígenas americanos estaban más acostumbrados a utilizar el lenguaje visual que el escrito, las imágenes se convirtieron en el principal medio de difusión de la religión católica



Roles de género en la sociedad colonial americana.
Durante la Colonia, la sociedad estaba estructurada bajo estrictas normas de conducta, según el género de cada persona. Quienes estudiaron este proceso poseen diversas interpretaciones acerca de los roles de género y sus consecuencias en la vida cotidiana, es decir, aquellas acciones que realizaban exclusivamente hombres o mujeres. Algunas interpretaciones describen la sociedad colonial como patriarcal. Otras argumentan que la realidad era más compleja y los roles variaban dependiendo del grupo social. Las fuentes a continuación reflejan las diferentes investigaciones e interpretaciones acerca de los roles de género en la sociedad colonial.
ACTIVIDADES.Se recomienda desarrollar las actividades en una hoja en blanco o en un cuaderno, por otra parte, es muy importante que pueda ver este video. El contenido de esta semana será complementado con Power point informativo. 




I. COMPLETE LOS SIGUIENTES ESQUEMAS REFRENTE A LAS INSTITUCIONES COLONIALES DE AMERICA Y ESPAÑA : Puede hacerlo en base al Power point, que apoya el contenido de esta semana, con apoyo de los videos y del contenido de esta bitácora.
[image: ]ESPAÑA.











II. VOCABULARIO.
Deberá definir o explicar de acuerdo al contenido de esta semana los conceptos y personajes que no identifique, se puede apoyar en los que están subrayados y agregar más (al menos 15 palabras).


	Desde el día  
	20/07/2020
	Hasta el día 
	24/07/2020


SEGUNDA SEMANA
PERIODO COLONIAL: DIVERSOS ASPECTOS
Sociedad estamental en la Colonia.
En un principio, la Corona intentó establecer en América una estricta separación entre españoles e indígenas. Sin embargo, en la práctica, este plan de segregación de la población no fue posible, pues tempranamente ambos grupos mantuvieron contactos frecuentes y cotidianos. Desde comienzos del siglo XVI, a estos dos grupos se sumó la población africana, migrantes forzados traídos a América en calidad de esclavos. De esta forma, españoles, indígenas y africanos, con sus similitudes y sus diferencias, experimentaron todo tipo de contactos e intercambios. Para mantener la preeminencia de la población europea por sobre las otras, los colonizadores establecieron en América una forma de estratificación estamental y jerárquica, basada en las diferencias y la segregación que proporcionaban el linaje familiar, el lugar de nacimiento, la apariencia física y el color de la piel, lo cual dio origen a una sociedad pigmentocrática. Estos estatus diferenciados fueron formalizados por la Corona española, acostumbrada a marcar distinciones sociales al interior de la población, para reforzar el orden jerárquico y mantener el sistema colonial imperante. Este sistema es conocido como sociedad de castas.

Grupos sociales coloniales 
En la cúspide de la organización social colonial se encontraba la aristocracia, compuesta por españoles nacidos en Europa, que recibían el nombre de peninsulares, y ocupaban los principales cargos públicos de la burocracia imperial. Este estamento también estaba compuesto por los criollos, es decir, descendientes de europeos nacidos en América. Este grupo, si bien formaba parte de la aristocracia y gozaba prestigio social, no tenía mayor acceso a cargos administrativos. La mayoría de la población formaba parte de los sectores sociales subordinados. Este grupo heterogéneo estaba integrado por indígenas, mestizos (descendientes de la unión entre indígenas y españoles), esclavos africanos y otros grupos derivados del mestizaje, como zambos y mulatos. Si bien sus integrantes presentaban diferencias en cuanto a origen, ocupación y derecho a la libertad, compartían algunos rasgos comunes, como la condición de mano de obra y la imposibilidad de acceder a cargos públicos

El mestizaje y sus expresiones culturales en la Colonia 
Pese a las desigualdades que marcaron la sociedad colonial, las distintas castas establecían relaciones entre sí. Esto se demuestra con la unión biológica y cultural entre indígenas y europeos, cuya descendencia dio origen a lo que se conoce como mestizaje.
Los constantes intercambios y mezclas entre los mundos culturales de españoles, criollos, indígenas, africanos, mestizos, mulatos y zambos permitieron la aparición de nuevas manifestaciones culturales. Este proceso de transculturación favoreció la fusión de aquellos elementos propios de cada grupo. El ámbito en que más se evidenció este proceso fue el religioso. Si bien en América predominó la religión católica impuesta por los europeos, durante la época colonial se produjo un sincretismo religioso, a partir del cual el cristianismo fue asimilado a partir de los rasgos tradicionales de indígenas y africanos.

Expresiones artísticas coloniales.
El proceso de mestizaje cultural también se manifestó en el arte colonial. En Europa, el Renacimiento desde el siglo XV, y el Barroco desde el siglo XVII, correspondían a movimientos artísticos con un importante apogeo. Con la conquista a América se introducen estos estilos que, combinados con el contexto indígena y mestizo, dieron origen al denominado barroco americano. 
Entre estas expresiones artísticas, se destacan el arte novohispano en el Virreinato de Nueva España y las escuelas de pintura cusqueña y quiteña en el Virreinato del Perú. Sin embargo, el arte visual no fue la única expresión del barroco americano, el cual profundizó incluso en la literatura y las humanidades.

Economía colonial
En pleno auge del mercantilismo, la colonización de América tuvo como principal objetivo la explotación de recursos y la extracción de metales preciosos. A partir de las posesiones de tierra por parte de los conquistadores, se establecieron distintas regiones y unidades productivas y, al mismo tiempo, diferentes sistemas de trabajo. Este complejo proceso se dio en un contexto de intensificación de las relaciones comerciales internacionales, en el que América se incorporó como un continente caracterizado por la exportación de productos que iban desde el oro y la plata hasta el algodón, azúcar, tabaco y café.

América y el comercio atlántico.
 Tras la conquista y colonización de América, se establecieron vínculos comerciales entre Europa, América y África. Tanto España como Portugal realizaron un intenso intercambio con sus colonias, lo que no impidió que el resto de las potencias europeas se interesaran y obtuvieran beneficios y riquezas. De esta manera, se establece una red intercontinental que da origen a un comercio global. Una particularidad entre el comercio de los siglos XVII y XVIII fue la relación entre Europa, África y América, que dio origen al “triángulo comercial atlántico”. Esto se debió a las relaciones entre las metrópolis y sus colonias, cuyo intercambio incluía no solo productos, sino también mano de obra esclava proveniente del África Occidental.

Monopolio comercial español.
Debido al auge del comercio a escala global, la Corona española impuso una serie de medidas para impedir que el resto de las potencias europeas se relacionara con sus colonias. La Corona deseaba que todo el producto obtenido de sus posesiones territoriales fuese traspasado a la metrópolis, además de mantener la soberanía económica y jurisdiccional sobre ellas. De esta manera, España, mediante la Casa de Contratación y otras instituciones, estableció el monopolio comercial en América.

Comercio de contrabando y reformas económicas en el siglo XVIII 
En términos prácticos, el monopolio comercial español se enfrentó a una serie de dificultades asociadas a la protección y control de los flujos comerciales. Por un lado, las mercancías sufrían ataques y saqueos de corsarios encargados por otras potencias o por la piratería. Por otro lado, el control del comercio también incluyó altos impuestos hacia las colonias, lo que implicó un gran descontento entre los criollos al momento de importar manufacturas..
Tras los problemas surgidos por el monopolio comercial, tales como las fluctuaciones de precios, los puertos exclusivos y los saqueos y ataques de corsarios y piratas, era necesario un cambio. En el siglo XVIII, los reyes de la dinastía Borbón implementaron una serie de reformas destinadas, entre otros asuntos, a flexibilizar el comercio colonial. 

Economía extractiva y regiones productivas en América
La economía durante la Colonia se organizó en torno a actividades extractivas, esto es, dedicadas a la producción de materias primas, principalmente relacionadas con la minería, la agricultura y la ganadería. Cada una de ellas se desarrolló en diferentes zonas de acuerdo con el clima y la disponibilidad de recursos.

Sistema de trabajo colonial.
Las bases de la economía extractiva en América colonial se sustentaban en quienes se encargaban de trabajar y explotar los recursos. Por eso, la adquisición de mano de obra tuvo un rol determinante en la economía y en la sociedad. Por medio de la obtención de mercedes de tierra, los españoles implementaron una serie de sistemas de trabajo, tales como la encomienda, la mita y la esclavitud.

La hacienda 
Cuando los lavaderos de oro se agotaron en Chile, la economía se orientó hacia la agricultura y la ganadería con la finalidad de producir excedentes para el comercio. Es así como desde el siglo XVII la unidad productiva fundamental fue la hacienda, que consistió en una propiedad o finca de gran extensión de uso primordialmente agrícola y ganadero.
Durante varios siglos, la hacienda se mantuvo en una situación de semiaislamiento y autosuficiencia, es decir, en cada una de ellas, se fabricaba todo lo que se precisaba: herramientas, vestimentas, sillas de montar y utensilios domésticos. Al mismo tiempo, esta situación permitió a sus propietarios ejercer un férreo control social sobre la población que las habitaba, convirtiéndose en la práctica en administradores, legisladores y hasta en jueces.

Grupos sociales en la hacienda 
En las haciendas convivieron diferentes grupos sociales; por lo tanto, en ellas se reflejaron las marcadas desigualdades que caracterizaron a la sociedad colonial. De esta manera, el orden social jerárquico quedaba compuesto entre hacendados, inquilinos y peones, quienes ocupaban una posición específica al interior de las grandes propiedades rurales.

Vida cotidiana y relaciones de género en la hacienda 
La permanencia de la hacienda en el tiempo imprimió ciertos rasgos en el mundo rural que se mantuvieron casi inalterados hasta mediados del siglo XX, y que se evidencian, en la voz de los propios sujetos involucrados, a través de los testimonios orales recopilados por quienes se han dedicado al estudio del mundo rural chileno. De esta forma, es posible conocer aspectos cotidianos de la vida en la hacienda, en las cuales se generaron profundas diferencias en la asignación de labores cotidianas entre hombres y mujeres.

ACTIVIDADES.Se recomienda desarrollar las actividades en una hoja en blanco o en un cuaderno, por otra parte, es muy importante que pueda ver este video. El contenido de esta semana será complementado con Power point informativo. 



1) Realiza un glosario de al menos 30 términos.
2) Realiza una pirámide social donde identifiques a cada uno de miembros de cada clase y menciona su principal tarea u oficio en la vida cotidiana.
3) [image: ]Puede observar el ejemplo. 
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TERCERA SEMANA

ILUSTRACIÓN Y REVOLUCIONES. 

Ilustración 
A fines de la Edad Moderna e inicios de la Edad Contemporánea, se inició en Europa una serie de transformaciones científicas, sociales, económicas, políticas y culturales. Dichas transformaciones se extendieron, además, a América y otros lugares del mundo, por lo que se manifestaron en diversas formas y momentos, dependiendo del país o el continente. Estas transformaciones, que se produjeron durante los siglos XVIII y XIX, tienen sus orígenes en el siglo XVIII europeo y el movimiento político e intelectual conocido como Ilustración, que estaba influido por las ideas humanistas y el desarrollo científico del siglo XVII. Esta corriente de pensamiento vinculada a la razón se caracterizó por cuestionar las bases del pensamiento tradicional y los fundamentos políticos que regían hasta ese entonces. A partir de las ideas ilustradas, conceptos como libertad, nación, igualdad y soberanía cobraron especial importancia en las discusiones filosóficas e influyeron en las transformaciones políticas que se produjeron en Europa y América.

El pensamiento ilustrado  
La Ilustración fue un movimiento político e intelectual inspirado en la tolerancia, la igualdad, la libertad y la justicia, que se difundió en Europa durante el siglo XVIII. El origen del pensamiento ilustrado se vincula con el humanismo y la Revolución científica del siglo XVII, pues eran continuadores de la idea de que con desarrollo de la ciencia, era posible sentar las bases para el progreso de la humanidad. Para los ilustrados, el ser humano podía mejorar su entorno social mediante el uso libre de la razón, principal instrumento para generar crítica social y política y, de ese modo, combatir la ignorancia y la tiranía. La razón era concebida una facultad distintiva de los seres humanos, por medio de la cual estos se dotan de intelecto, libertad, comunicación y formas elaboradas de pensamiento, por tanto, constituía la base principal de la vida en sociedad propia de la modernidad. La difusión del pensamiento ilustrado se vio favorecida por la expansión de la imprenta, que permitió bajar los costos de producción y aumentar el número de ejemplares de cada publicación. También el arte, la literatura, las caricaturas, el periodismo y la propaganda fueron espacios que ayudaron a la difusión del pensamiento ilustrado. Las publicaciones se diversificaron en libros, panfletos, periódicos, pinturas, etc., que ampliaron la difusión de las ideas ilustradas a sectores de la sociedad que, hasta entonces, habían estado excluidos de los debates intelectuales.

Principios políticos de la Ilustración 
Si bien la Ilustración abarcó diversas áreas del pensamiento, uno de los ámbitos más desarrollados por sus exponentes fue la política. Aun cuando el pensamiento político elaborado por los ilustrados no constituyó una doctrina homogénea, esta se caracterizó por el desarrollo de tres grandes ideas: el librepensamiento, la separación de los poderes y la soberanía popular. Estos tres principios se confrontaron con el modelo del Antiguo Régimen, en el que estas ideas tenían escasa o nula cabida. Los ilustrados fundamentaron sus ideas políticas en la existencia de ciudadanos libres e iguales y en la división de los poderes del Estado en ejecutivo, judicial y legislativo. Defendieron los principios de la igualdad y la libertad, además de un ordenamiento político de carácter constitucional, es decir, reglado por escrito y acordado según lo requerido por la soberanía popular. 

Críticas al absolutismo 
La aspiración de algunos ilustrados era construir un modelo social más justo, defendiendo por ello la libertad de pensamiento y de religión. Estas ideas contrastaban con el modelo político y social del Antiguo Régimen, que predominó en Europa durante los siglos XVI y XVIII. 

Dicho modelo se caracterizó por la concentración del poder en la figura del rey, quien controlaba todos los aspectos relativos al gobierno, como la promulgación de leyes, el cobro de impuestos, etc.; además, prevalecía una organización social divida en estamentos, en que el clero y la nobleza contaban con privilegios, mientras el tercer estado, compuesto fundamentalmente por burgueses y campesinos, pagaba impuestos y no gozaba de privilegios.

Despotismo ilustrado
 A pesar de que la Ilustración y el absolutismo eran opuestos, hubo una etapa, en la segunda parte del siglo XVIII, en que estas dos corrientes convergieron. El resultado de esto fue la aparición del absolutismo o despotismo ilustrado, que relacionó a algunos reyes absolutistas con pensadores ilustrados. Este régimen, fomentó el desarrollo de la ciencia, los progresos técnicos y la creación de obras públicas. Sin embargo, fue criticado por los grupos sociales bajos y medios de la sociedad, pues, en la práctica, terminó siendo visto como una continuidad del absolutismo, más que como un cambio real que favoreciera a la población en su conjunto. Su declive comenzó a fines del siglo XVIII, momento en el que las demandas del Tercer Estado, se manifestaron con fuerza, anticipando grandes cambios y transformaciones.

Ilustración y absolutismo monárquico
El absolutismo monárquico como forma de organización política y social predominó en Europa entre los siglos XVI y XVIII. Con el ascenso del pensamiento ilustrado, y en un contexto en que aumentaban las exigencias de la burguesía y el bajo pueblo, además del aumento de las problemáticas sociales, los regímenes absolutistas se vieron fuertemente cuestionados, ante lo cual reaccionaron de diversas maneras. Durante la segunda parte del siglo XVIII, en todos los países en que había absolutismo se dieron profundas críticas internas, que culminaron en una serie de cambios y transformaciones a finales del periodo. Esas críticas tuvieron una clara influencia del pensamiento ilustrado.

Ideario Republicano 
El pensamiento ilustrado propició la difusión de nuevas ideas en torno al modelo de Estado que debía regir a la sociedad. Estas ideas fueron moldeando el llamado ideario republicano, que reivindicaba el derecho de una nación y su pueblo a implementar una forma de gobierno basada en los principios políticos de la ilustración, los cuales se vieron sintetizados en la idea de república. Con la Ilustración, la república se constituyó en un ideal político que debía contar con la división de los poderes del Estado, la alternancia en el poder, mayores instancias de democratización, a la vez que debía reflejar la voluntad soberana y popular, en la cual todos quienes eran considerados ciudadanos pasaban a ser iguales  ante la ley. El ciudadano, mediante el ejercicio de su soberanía, representada en el voto, podía participar en las decisiones tomadas al interior de una comunidad. Estas ideas republicanas fueron resistidas fuertemente por las autoridades absolutistas y los grupos privilegiados del Antiguo Régimen, por lo que su ascenso solo se logró mediante grandes revueltas y revoluciones. A raíz de la difusión de este ideario y la reacción de los regímenes absolutistas, a fines del siglo XVIII e inicios del siglo XIX, se conformó una teoría política más elaborada y concreta, denominada republicanismo. Esta se extendió por casi toda Europa y América, transformando gran parte de los sistemas políticos occidentales.

Independencia de Estados Unidos 
Hacia el siglo XVIII, el Imperio británico tenía trece colonias en la costa este de Norteamérica, en las que surgió una próspera burguesía local, producto de los cultivos de tabaco y el comercio. A mediados de este siglo, Inglaterra enfrentó guerras en Europa, Asia y América. En estas, las colonias defendieron a la Corona y se dieron cuenta de sus capacidades militares, pero también de las limitaciones que les imponía el régimen. Paralelamente, el ideario ilustrado y republicano fue adoptado por sectores descontentos de la la elite, la burguesía, y grupos medios y bajos de la sociedad. En este proceso, fue fundamental el dinamismo del comercio, el periodismo y las imprentas. Hacia la década de 1770, las condiciones que imponía la Corona británica, la influencia del pensamiento ilustrado y el descontento de amplios grupos sociales animaron los deseos de emancipación de las trece colonias. Es en este contexto, hacia 1775, cuando estalla la guerra de independencia, con la que las trece colonias lograron emanciparse definitivamente del Imperio británico
La revolución estadounidense influyó fuertemente en Europa y América. Fue la primera gran experiencia en que se produjo un proceso revolucionario basado en el pensamiento ilustrado, y a su vez, un proceso de independencia frente a un imperio monárquico. Estos procesos, trajeron como consecuencia la formación de una república independiente, por lo que se debatió intensamente cómo debía estructurarse el nuevo Estado. Estas discusiones en torno a qué modelo republicano adoptar, influyeron en los posteriores procesos revolucionarios de Occidente. 

Revolución francesa 
Durante la segunda mitad del siglo XVIII, el sistema absolutista y estamental de Francia entró en una fase de profundos cuestionamientos. Durante esas décadas hubo crisis agrícolas, sequías, encarecimiento de los precios y déficit económico del Estado, lo cual coincidió con la consolidación del pensamiento ilustrado, que tenía en Francia, uno de sus focos más reconocidos. 
Frente al déficit económico, el rey Luis XVI estableció nuevas cargas tributarias, generando malestar en la aristocracia. La tensión y presión social era transversal, por lo que el rey aceptó una propuesta de convocar a los Estados Generales de Francia. Esta asamblea fue citada para mayo de 1789, pero, pese a sus intenciones iniciales, terminó siendo una instancia que propició el conflicto entre estamentos.
Para las reuniones de los Estados Generales, el tercer estado llevó propuestas de ciertos cambios, basados en elementos ilustrados. Sin embargo, como se emitía un sufragio por estamento, predominaban los intereses de la nobleza y el clero. Al ser rechazadas las propuestas del tercer estado, sus delegados se desligaron y crearon una Asamblea Nacional, a la que se sumaron algunos nobles y varios clérigos. Se reunieron en la Sala de Juego de la Pelota del Palacio Real y juraron no disgregarse hasta darle a Francia una Constitución soberana. Este hecho transformó la Asamblea Nacional en Asamblea Nacional Constituyente, lo que fue rechazado por Luis XVI, quien comenzó a reunir a sus tropas para disolverla. En respuesta, el pueblo salió a las calles y comenzó a armarse para defender a sus representantes, lo que dio origen a diversos episodios de protesta e insurrección, como la famosa ‘toma de la Bastilla’ (julio) y la ‘marcha sobre Versalles’ (octubre), que fueron protagonizadas por mujeres y los sectores populares. Con todos estos episodios, se da inicio a la Revolución francesa de 1789.


ACTIVIDADES.
https://www.youtube.com/watch?v=ttdq818TGD0 (REVOLUCIÓN FRANCESA)   
https://www.youtube.com/watch?v=nMA5ykesU0I (INDEPENDENCIA DE ESTADOS UNIDOS).
Se recomienda desarrollar las actividades en una hoja en blanco o en un cuaderno, por otra parte, es muy importante que pueda ver este video. El contenido de esta semana será complementado con Power point informativo. 




	


1. Realice un esquema que permita explicar el contenido asociando, Ilustración con Revolución Francesa e Independencia de Estados Unidos y destacando sus características.
2. [bookmark: _GoBack]Además, deberá realizar un vocabulario con los conceptos que no conozca del contenido trabajado en esta semana. 
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